
CORRELACION SIMBOLICA EN LA ESTRUCTURA
TRIPARTITA CON EL TONO EPICO EN
«LOS DE ABAJO>~, DE MARIANO AZUELA

Es incontrovertibleque el símbolo es a la vez un vehículo univer-
sal y particular. Universal, ya que trasciendea la historia; particular.
por correspondera una épocadeterminada.

Sin tratar de entraren un análisissobreel tema de «origen»,con-
sideramosque un gran númerode autoresestánde acuerdoen situar
el principio del pensarsimbolista en un período anterior a la historia.
a fines dcl paleolítico. San Pablo formuló la noción esencialsobrela
consecuenciainmediatade ese sentido con lo visible, al decir: «Por-
que lo invisible de Dios, entendidodesdela creacióndel mundome-
diantelas criaturas,es conocido»~. TambiénSan Agustín en su Car-
ta LV 2 señalaque los símbolos constituyenuna enseñanzaque des-
piertay alimentael fuego del amor, a fin de que el hombrepuedasu-
perarsea sí mismo y hacealusiónal valor de todas las criaturasde
la naturaleza,orgánicae inorgánica,como portadorasde mensajeses-
pirituales.

El símbolo se transformaen Jungen «arquetipo»,a fin de referir-
se a aquellos símbolos universalescon respectoa la evolución aní-
msca,queconducede lo inferior a lo superior.Así concretaen Ener-
getik Der Sede,al decir: «La máquinapsicológica,que transformala
energía,es el símbolo»~.

ParaSigmund Freud. «en ciertos símbolosla comparaciónen que
se fundan resulta evidente,pero hay otros a propósito de los cuales

Cartas de San Pablo. Romanos 1,20. Ediciones Paulinas, Madrid, 1965,
págs. 20-21.

2 Cartas de San Agustín. Carta LV. Torno VIII. Canas.Biblioteca de Auto-

res Cristianos, Madrid, MCMLVIII, págs. 319 a 364.
C. G. JUNG: EnergetikDer Seele. Cita tomadade la traducciónal francés

que lleva por título L’Énergétique psyclñque. Préface et traductiorr de Ives
Le Lay, Libraire de [‘Université Georges & Cíe., 5. A., Genéve,1956, pág. 69.
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nos vemos obligadosa preguntarnosdóndedebemosbuscarel tertiurn
comparaíionív,factor común de la presuntacomparación.A veceslo-
gramos hallarlo despuésde una deteniday penetrantereflexión, pero
otras permaneceinencontrable»~.

Si en todo o en parte hay una función simbólica, una «tensión
comunicante»,es preciso, como afirma Freud, tratar de buscar ese
«factor común dc la presuntacomparación».Siguiendo esteprincipio,
encontramosque la significación simbolista de un fenómenotiende a
facilitar la explicación de algunasimplicacionesmisteriosas,ya que se
liga lo instrumentala lo espiritual,lo causala lo casual,lo humanoa
lo cósmico; porque justifica un vocablo trascendentecomo el de uni-
verso,que si -fuesedesligadode esaunión superiorcareceríade sentido.

Esto nos lleva hacia la interpretaciónde un reino intermedio entre
la unión del alma individual y la multiplicacióndel universo.Esereino
intermedio es la representaciónuniversal en el alma y del alma a su
vez en lo universal, o sea,el «lugar» de lo simbólico, que «funciona»
en los caminos de los arquetipos, que podríamosconsiderarcomo
presenciaseternassi la conciencialo percibeo no.

Volviendo de nuevo a esa relación entre símbolo y arquetipo,que
puedeconcebirsecomo identificación,podríamosconsiderarqueel ar-
quetipo señalael aspecto mitico y solamentehumano de lo simbó-
lico, mientras que los símbolos pudieran existir incluso sin la con-
ciencia humana,traduciéndoseasí en un «modelo»fundamental,sim-
bolizandomás de las vecesen la serienumérica.

Paramejor comprensiónde esa serienumérica,es preciso señalar,
a los fines que nos proponemos,la significación simbólica del número
tres. «Tres. Síntesis espiritual. Fórmula de cadauno de los mundos
creados.Resolución del conflicto creadopor el dualismo.Hemiciclo:
nacimiento,cenit,ocaso.Correspondegeométricamente-a los trespuntos
y al triángulo. Resultantearmónicade la acción de la unidad sobre
el dos. Concierne al número de principios y expresalo suficiente el
desenvolvimientode la unidad en su propio interior. Número idea del
cielo y de la Trinidad» ~.

Una vez situados en la concepciónsimbólica y especialmenteen
la significación del «tres»,seguiremosun cuidadosoanálisis de la es-
tructura de Los de abajo, que nos llevará hacia la sistematizacióndel

SIGMUND FREUD: Obras completas, tomo II, Editorial Biblioteca Nueva,
Madrid, 1948, pág. 134.

J. E. CmLor: Diccionario de simbolos tradicionales, Barcelona. Editorial
Luis Miraele, 1958.
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número tres.La constantepresenciade la forma tripartita en la no-
vela nos muestrauna seriede aspectosinteresantes,en los cualespo-
demos,una vez más, apreciar sus cualidadesartísticasy la maestría
de Azuela al elaborarel «plan» de su obra.

El primer hallazgode la forma tripartita lo encontramoscuandocl
autor nos introduceen el tema revolucionario:

«El Palomo,enfurecido,habíasaltadola cercadel corral. De
pronto se oyó un disparo,el perro lanzó un gemido sordoy no
ladró más.

Unos hombresa caballo llegaron vociferandoy maldiciendo.
Dos se apearony otro quedócuidando las bestias»6

Los de abajo tieneuna similitud en la estructuracon el Poemade
Mío Cid. Los de abajo constade tres cantos (partes). La estructura
tripartita en la novela de Azuela se refuerzaconstantementepor la
combinacióndel númerotres,bien en personas,palabraso frasessi-
milares.

Como se observaen la cita -anterior,son tres federaleslos que lle-
gan a interferir en la familia Macias, que también estácompuestade
tres personas:Demetrio, su esposay su hijo. Sabemosque su familia
estáformada de tres por el siguientepárrafode evocacionesbíblicas:

«Salieronjuntos; ella con el niño en los brazos.
Ya a la puertase -apartaronen opuestadirección.
La luna poblabade sombras vagas la montaña.
En cadarisco y en cadachaparro,Demetrio seguíamirando

la siluetadolorida de una mujer con su niño en los brazos»(pá-
gina 322).

Demetrio, ahorasolo, camina silenciosamenteen la oscuridadde
la noche, dejando tras de si, en el fondo del cañón, su esposay su
hijo. Quizá puedarelacionarseestaescenadesdeel punto de vista épi-
co con la caída del primer hombre y su expulsión del paraíso.Tan
sólo podemosseñalarque aquí no se concibe la culpa, y si se llegase
a determinar,no sc revelaen la escena.

Demetrio, al igual que Roland en el poemaépico de la Canción

MARIANO AZUELA: Obras completas, tomo 1, México, D. F., Fondo de
Cultura Económica, 1958, pág. 320. Las citas sucesivasse harán por esta edi-
ciño, haciéndoseconstar dentro del texto su número de página.
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de Roland («Chansonde Roland»). toca el cuerno, sopla tres veces
y tres silbidos contestanla señal

«Demetrio se detuvo en la cumbre; echó su diestra hacia
atrás: tiró del cuerno que pendíaa su espalda, lo llevó a sus
labios gruesos,y por tres veces, inflando los carrillos, sopló en
él. Tres silbidos contestaronla señal, más allá dc la crestería
frontera» (pág. 323).

Los revolucionariosque pelean con Demetrio lo siguen con una
fidelidad digna de los compañerosde los héroesépicos: Ulises, Roland
y el Cid. Cuando Demetriocae herido. turnándosede cuatro en cua-
tro, lo conducenen unacamilla al pueblo.

«Pancracio,AnastasioMontáñezy la Codorniz se echarona
los pies de la camilla como perros fieles, pendientesde la vo-
luntad del jefe» (pág. 329).

Pancraciotoca tres vecesen la casade don Mónico y tres señoras
aparecena la puerta.

«Tresgolpes con la culata del rifle, otros tres y nadie res-
ponde...Una señoraasoma,luego otra y otra, y entre las faldas
negrasaparecencabezasde niños asustados»(pág. 382).

En la haciendadondetrabajabaPifano,en la cual la tropaacampó,

«hay tres casitasalineadasque, solitarias,recortabansus blan-
cos rumoressobrela faja purpúreadel horizonte»(pág. 391).

Las casitasen la planicie tenían:

«tres grandesfrenos,sus cimas perdinegras,redondasy ondulo-
sas,su follaje rico, que descendíahastabesarel suelo» (pág. 392).

Las casitasestabanexactamentea tres jornadasde Limón:

«—¿Cuántashorasse hacende aquí a Limón?
—No es cosa de horas; son tres jornadasmuy bien hechas,

compadreDemetrio» (pág. 393).
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El gilero Margarito se hizo acreedora:

«tres barras de latón amarillo, insignias de su grado en la Di-

visión del Norte» (pág. 375).

En las orillas de un arroyuelodonde Pifano tiraba rudamentede
la sogaa un bimbalete,allí bebíantres animales: una vaca flaca, un
caballo matadoy un burro (pág. 392).

El hombre que vendíalas oracionespara prevenirlosde tempesta-
des, de pestes o de guerrasy de hambres,también vendía las tres
reliquias:

«Un colmillo de víbora, una estrellade mar, y un esquele-
to depescado»(pág.404).

En el capítulo primero de la tercera parte, cuandolos hombres
que ardíande sed no encontraban

«ní un charco,ni un pozo,ni un arroyo con aguapor todo el ca-
mino. Sólo las flores de los cactosse abrían frescas,carnosasy
encendidas»(pág. 407).

Allí mismo los revolucionariostropezaroncon

«tres casuchasregadassobre las márgenesde un río de arena
calcinada»(pág. 407).

La triste historia narradapor uno de los reclutasnos -asociatam-
bién al númerotres:

«A medianocheme sacaronde mi casatres gendarmes:ama-
necí en el cuartel y anochecía doce leguas de mi pueblo» (pá-
gina 333).

Otro rasgotípicamenteépico en Los de abajo es la siguiente des-
cripción en la que se refuerzatambiéncon el númerotres:

«Levantarétres tiendas,una parati, otra para Moisés y otra
paraElías» (pág.411).

IndudablementeAzuela presentaaquí en estepárrafoun hechoca-
racterísticode cualquiernarraciónépica. Los de abajo se basaen un
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hechohistórico nacional;presentalas principalesaccionesde su héroe
legendarioy sus acompañantes;partede unabasecircular con unaes-
tructuratemáticade ritornelo, que noslleva a una plenaasociaciónen
las obrasépicas.Es precisoseñalarque la acción se inicia con los tres
personajesde la familia Macías, en el capítulo primero, y termina jus-
tamentecon el regresodel héroe,reuniéndosede nuevo los tres,al fina-
lizar la novela, en el capítulo antepenúltimo,indicandoasí una simili-
tud con las obras maestrasépicas.Veamosel texto:

«La mujer de DemetrioMacias,loca de alegríasalióa encon-
trarlo por la veredade la sierra, llevando de la mano al niño.
¡Casi dos añosde ausencia!Se abrazarony permanecieronmu-
dos; ella embargadapor los sollozosy las lágrimas» (pág. 415).

La presenciadel númerotres es constantey continuaa través de
toda la novela. El empleo de esterecurso simbólico por Azuela tiene
diferentesvariantes.En ocasionesapareceen el número de personajes.
en la cantidadde animaleso bien en relación -a objetosmateriales.

La estructuratriinembrede Los de abajo sueleasociarsefrecuente-
mentecon tres colores:blanco, negroy rojo. Estostres coloresofrecen
una símbologíapropia del destinoépico y revolucionario.El blanco, el
color del futuro paraíso;el negro. el color de la muerte; y el rojo, la
simbologíade la sangrederramadaen la acción epopéyica.Veamosel
significado simbólico:

«Color (positivo-negativo). Con gran frecuencia aparece en
símbolosla contraposicióndel blanco y el negro, como positivo
y negativo,y bien como polaridadsimultáneao como mutación
sucesivay alterna, Consideramosde una importancia extrema
estesímbolo,que, como toda fórmula dual, tiene relación con el
significadodel númeroy con el granmito del Géminis.Pero,ade-
más, presentaparticularizacionesde sumo interés, por lo que
vamos a considerarlo,comenzandopor la exposición de ejem-
pos: en muchos ritos primitivos, como danzas medicinales, los
bailarinesvan vestidosde blanco y con las carasvestidasde ne-
gro. La oposiciónde los dosmundos(tema del simbolismode los
Gemelos)se expresa,en la mitología indoaria, por un caballo
blanco y otro negro. En alquimia, blanco-rojo es la conjunción
de los contrarios,la «coniuntiosolís et lunae».Aguilas bicéfalas.
representacionesdel Rebis (ser humano con doscabezas),suelen
serde color blancoy rojo, contraposiciónque constituyela sublí-
mación del eje íegro-blanco.En alquimia aparecetambiénla ex-
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trañarosa blancay roja, simbolizandola unión del aguay del
fuego. En el simbolismo místico, el lirio y la rosa («Mi amado
es blanco y purpúreo»,El trw/ay de los can/ares)exponenuna
imagensimbólica esencial»~‘.

Veamosalgunosejemplos de estostres colores que predominanen
la descripción:

«La tropa acampóen una planicie cercade tres casitasali-
neadas que, solitarias, recortabansus blancos muros sobre la
faja purpúrea del horizonte» (pág. 391).

«Dentro del corral, un hombre en camisay calzón blanco,
de pie chupabaun gran cigarro de hoja» (pág. 391).

El color negro está ligado generalmentea descripcionestrágicas.
Cuandollegarona la casade don Mónico

«Una señora asoma, luego otra y otra, y entre las faldas

negrasaparecencabezasde niños asustados»(pág. 382).

Un segundoejemplo asociadoa la naturalezaes el siguiente:

«Unanubenegra se levantabaen la tierra, y se oyó un trueno
sordo. Demetrio ahogó un suspiro. Los recuerdosafluían a su
memoriacomo una colmena»(pág. 415).

El color rojo estásiempreunido a las descripcionesbélicas:

~<E¡iefecto,esamismatardelas cosascomenzarona cambiar.
Tirados en el pedregal,mirando las nubes crepuscularescomo
gigantescoscuajaronesde sangre,escuchabanalgunosde los hom-
bres de Macías la relación que hacíaVenancio de amenosepi-
sodios de El judío errante» (pág. 432).

Posteriormenteencontramos:

«El cielo estabanublado,brillaba una queotra estrellay. de
vez en vez, en el parpadeorojizo de un relámpago,se iluminaba
vivamentela lejanía»(pág. 354).

Al finalizar la novela, Demetrio tiene una estrecharelación con ese
paraísoque ha dejado atrásy al cual no le es posible retornar.Deme-
trio ni aún puedevolver a su casa.Demetrio,y todoslos que le seguían
ante la presenciadel Juchipila,hacenvislumbraruna vez más la visión

‘ Ciju,OT: Op. cit.

II
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del paraísoperdido del cual ya les es imposibleregresar.La naturaleza
y la lluvia embellecenlos aspectosépicos al describirAzuela de esta
manerala escena:

«El aguacerose desatócon estruendoy sacudió las blancas
flores de SanJuan.manojosde estrellasprendidosen los árboles,
en las peñas,entre la maleza,y en los pitahayosy en toda la se-
rranía.

Abajo, en el fondo del cañóny a travésde la gasade lluvia,
se mirabanlas palmasrectasy cimbradas;lentamentese mecían
suscabezasangulosasy al soplodel viento sedespegabanen aba-
nicos.Y todo era serranía:ondulacionesde cerrosque sticedena
cerros,más cerros circundadosde montañasy éstas encerradas
en unamurallade sierrade cumbrestan altas que su azul seper-
día en el zafir» (pág. 416).

«La revolución,por supuesto,no ha terminadoy la paz idílica está
-allí, permanente;la revolución no la afecta, no ha cambiadonada.Sin
embargo,los personajeshan sufrido el exilio, la pérdida del paraísoy
por fin la muerte.La culpa es ambiguao externay el hombrees vícti-
ma de fuerzassuperiores.El paralelocon el mito biblico del paraíso
perdidose mantieneen estesentidotambién.La caídade Adán obedece
a las manipulacionesde fuerzassuperiores:la luchaentreDios y el de-
monio»~

Parafinalizar estebreve análisis dcLos de abajo, es prudenteseña-
lar queel triunfo de la Revolución estárepresentadosimbólicamentede
acuerdoa la significación del númerotres y a la fórmula que nos des-
cribeCirlot:

«Revolucióndel conflicto creadopor el dualismo.Hemiciclo:
nacimiento,cenit, ocaso.Correspondegeométricamentea los tres
puntosy al triángulo» ~.

Ademásel símbolo del triángulo tiene estrecharelación con el nú-
merotres,relaciónque podemosapreciaren su definición:

«Triángulo.Imagendel ternario,equivaleen el simbolismode
los númerosal tres. Su más alta significación aparececomo em-
blema de la trinidad.En su posiciónnormal,con el vértico hacia

8 DIDIER JEAN: «Realidadideal y realidad antagónica»,en Los dc abajo.
Cuadernosamericanos,Xxxi, núm. 4, julio-agosto 1972, pág. 243.

~Cipior: Op. cU.
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arriba tambiénsimbolizael fuegoy el impulso ascendentede todo
hacia la unidad superior, desdelo extenso(base)a lo inextenso
(vértice) imagendel origen o punto irradiante»IO~

Podemosinterpretarla simbolización de ese triángulo al que nos
venimosrefiriendofrentea la novelaLos deabajo utilizando el siguien-
te esquema,con el cual se cumple así el destino del héroeépico de la
primera novelade la Revolución,noveladondeAzuela sintetizaadmi-
rablementela etaparevolucionaria,mostrándonosla expresióny el tes-
timonio del despertarde unanuevaconcienciamexicanaen una época
oscuray difícil para aquelloshombresdel heroicoMéxico que a partir
de 1910, desearonun cambioradicalen la estructurasocial. -

2. Demetrio llega a la
cumbre de la Bufa, que
justamente aparece en
el centromatemáticode
la novela(capítuloXXI,
primeraparte de la no-
vela).

2
1. Capítulo. Nacimien-
to del héroe.La familia
de Macíascompuestade
tres. Demetrio partedcl
caiión de Juchipila (pá-
gina 322).

3. Demetriomuerepe-
leando en el cañón de
luehipila. «Demetrio
Macíassigueapuntando
con el cañón de su fu-
sil...» (pág. 418).
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